
VIAJE INOCENTE POR EL 
"PAIS" DE EGON WOLFF 

~. Discurso de recepciÓn de 

D. GUH.LERMO BLANCO 

~r -FfJ {-~ 

Cuando uno Vlajii pOI" al~un{J de esos paLs.es que Haman extral~jeros. si, 
adernás de viajar -{) sea, además de lIloverse entre estc lug-ar y aquél-, 
comigue hacerlo manreniendo abienos los (~os, y los oídos. )' la meme, 
entonces no sed su \'l~je un simple ir Y vCllir panl de-~pués, simplemenre 
volver. Será. y en clmejor de 105 semidos. IW viajc de desnlbrimiento. 

Descubrimiento de llno mismo. desde lueg-o; de su propia capacidad de 
sorpre.<.a 0 de asombro, que st' reäctiva al ene,na,- 10 nuevo. Capacidad 
bendita de ser nino ulla vel. más. frenle a la maravilla de otros mundos y 

otra gentc, 01r05 idìümas a menudo. 0 si no, nuestro lchoma con acenlo 
diverso, 0 con distinta rIlllsiLa. 

Descubrimientn de mod05, huellas, identidades 0 rasgm cuhurales Înes- 
perados para Iwestra idea previa. Hábitos, rilos diarios, gestos, anitucles: 
qué sé yo: la forma de COllstruir vivlembs 0 la forma de usarlas. la mayO!' 
rapidez 0 lemitud en los movimientos de aqud pueblo. Descubrimiento, de 
pronto. entre la muhitud. de ulìa persona. cuando se logra lender con ella 
el puenle de la palahra 0 la mirada I) la sonrisa. 

Y así vamos, descuhrimien!o tras clescubriuJJenlo. hasta Ilegal' almayor 
de cllos: esa "otra genre" no es tan otra en ...erdad, y en est' pab suyn no nos 
sentimos tan ~jenos. Es <]ue Ia olra gt'me sÌempre es mâs genie gue olm. A 

P<H;O camina]' por' las Lalles, qué sé yo, de Florencia 0 de Londres 0 de 
Lishoa, uno se topa iru:'vilablemenle con alguien que se aSCfTl('J<I casi hasla 
confundirse, a [ulano 0 Lutano, de Linares. de Temw.:o, de... 

Dan ganas de saludarlo. 
1/ a 10 mejor, uno debería saludarlo. Ponple el l"eCoIlUí:imiento cala a 

mayor profundidad que la mera apariencia física. Comenzamos a encon- 
trar una comuni{hni en 10 humano con aquellos "extranjeros". Cada vez es 

menos y cad a vel'. Imþnrtri menos loquc hay de extranjeroentre los extranje- 
1'05, Vicenle Pérei'. Rosales. creo, comaha de la Închgnación de un marinero 
chileno {"uando 10 calificaron de extra~jero en Italia. 

-Chis -diccn clue dijo-, 2Yo, extrar~iero?.. iSoy mâs chilena que los 

poro!os! 
DebiÓ deciI': soy tan persona <:O!1l0 cualquicra. Ahí está 10 esenClal. en 
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seT un ser humano. EI real descubrirnienlo en los v1aJt's reside más en el 

hallazgo de 10 propio a mayor hondura que en iT c:oleccionando exotismos 

pintorescos 0 rarezas. Qué habrá superior en rareza a la persona. cualquie- 

ra sea el lugar donde resida. Y qué habrá superior ell lragedid a csa 

persona, cuanrlo su propia tierra. ü su medio, 0 su comunidad humana. se 

Ie al~ja 0 la al~ia. También hay eso: 1a exrr;mjel"ia en la patfia. que es la C<:Ifa 

de sombras del rnisIllo hecho a que aludo. 
[sta aparente Jigresi6n sobre los viajes no es digresión en realidad. sino 

introducción al rclaw del viaje, sí, que durante estos días he heeho alrede- 

dol' de Egon \Voltl y de su obra. En él experimemé toda la maravilla del 

deseubrimiento. el asomhro ante ellenguaje y 10s ritos, el grato enellentro 
en y con 10 humano. 

AI vi<ljar a Lravés dc ese "país extranjero" que para mí t's el teatro, me 

topé, pOl' cieno, con rostros farniliares a los que tllve d implllso de saludar. 
Esa cara, yo la he visto. Esa actitud, esa sonrisa, esa expresiÖn de dolor... E..e 

ambieme, ese nmfliclo... De repente, y ~st(J tambîén forllla parte inevirahle 

de Ull buen \.'i~~e al eXl.r<I.r~lero, la impresiÓn alucinadora. ,:alucinada?, de 

que 0 allí hay un espejo, () eI que ahara nhservo tiene mi rostro. mi voz, rni 

modo de moverse. mi... 
OtTO TeconocimienlO, sin duda. otro ahondar en d ser persona. 't' otra 

fascinaciÓn inherenre al viaje. 

UNA "FÜtTII. PJ..:O\"lNUA"... 

Por mem:iones ~mcnciones honfosas- de algunos exploradores que 

recorrieron parle del teniLOrio de Fgon \Volff, nos enteramO!-j de que ya 

hacia 1957 se levanlaba en él una imponente Man.mín de ler:lZllza.~. y Lenemos 

noticia fidedigna de que se había comprobado la presencia allí de /.ns 
diJâpulvs del mÙ>dn. 

Arnbas obras, destacadas en el concurso de teatro de 1a Universidad de 

Chile. se estrenan al all0 siguieme en Santiago. 
Desde ese momento en adelante, con escasas intenupciones, la trayeclo- 

ria adquiere un ritmo que lIega a parerer sim:opado. En 19::-19 Sf' represema 
"Parejas de lrapo", en la sala Antonio Varas, y ese mismo ana. Egon viaja a 

Estados Unidos con una beG1 de la Fundac:iõn Guggenheim; allí cscribe su 

hcrmosa "Niñamadre", que desputs se dará en Concepción (en 1962). 

"Los invasores" hace honor a su nombre: parte en Santiago, en 1963, y 

salta en 1965 a Lima,)' el 66 a México, y a Santiago de Cuba. F.l 70 ap<lTecerá 

en Nueva York, y el ì I en Buenos Aires y en Madrid. Siempre en 1a 

penínsu1a. s{' estrena en Barcelona e1 75, Y en Lisboa el 77. 

~'fientras. "EI signo de Caín" se monraba en Santiago en 1969, donde 

recîbîÓ cl Premio de la Crítica. OLro premia. eI de la Casa de las Américas, 

de La Hahana, corona "Flores de pape!". en 1970. Se estrena en SanJuan, 

Argenrina, al aÙo siguiente, y al otro aÙo en Buenos Aires. y al otro en 
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Uruguay. y en ~'léxico. ,.. al otro sc vuelve "Paper flowers", en lnglaterra. 
Hablará otros idiomas muy pronto, pues el 76 se la manta en Sona. y en 
ESlOcolmo, y en Atenas. E1771a dan en Copenhague. en Amheres, en Oslo. 
y cI 78 aparece ell París. Caracas. Seattle, para !legal' el 80 hasta Vv'ash- 

ington. 
Hay que volver atrás con las fechas: en 1978 se estrena "Espejismos", en 

una ciurlarl que a estas alturas del itinerario recobra toeb SlI c:ondición de 

remota, Santiago de Chile. Parece que, fuera de n05ütros, nadie más en el 

lIlundo ha viSlO "Espejismos". Es un privilegio fiUY chileno. 

PeroT entre tanto. "Kindergarten" (bastame chilena también. si se quie- 
H') abn> en el GalpÓn de Los Leones, en 1977.)' en 1980 se representaJosé 
en el SalÚn FilannÓnico, mlentras "Flores de pape!" "uelve a viajar, ahora 

pOl' Canadá y. CII una segunda vuelta, por Suena. 
Sé que lIle he sahado m:,ls de algo. Y sin embargo, el currÎculum. ya así, 

impresiona, Es que Egon \Volff relíne en sí mismo eI méritn de ser profeta 
en su tierra y en tienas ajenas. Es el primer tribulO '-I su condicÎón de autor 
lITilVersal. DeS(Tiha 0 no su aJdea (par~ hareI' Ia rita al parecer incvilable). 

Egon 10 haCL' uesde uIla perspectiv,-, Ilada de aldeana. Poem chilenos romo 
él consigucn remolllarse a una altura que Ie permitc vcr 10 suyo sin 

sobredimensiones ni vernaculismos. En el rico r fecundo piano de la 

humanidad. 

EI. "J',\is" PE b;o:-J \\!OLH 

El "país" de Egun Wolff es eI tealro. )'0 lIego a él después de emprender 

vlldo dest\e Ia nanativa. que viene a ser mi lugar m;ís habimal de residen- 
cia, Lo que, de niño a adulto. a ahora. leo con mayor asiuuiuau y con 
recohrado apasionamiento. Si. rambién debede exislir llna sllerteue pat ria 

entre ios génerm literanos, y cad a cual poseerá el don de engendrar su 

patriotismo, Palahra peligTosa, pero aquí el patriotisiJlo no cs excluslÓn 
sino fìhaÓÓn: es urgenfe adarado. 

La narrativa, mi patri<t., ellelTitorio que sudo vel' a diarin. y que re,uno 
y t'xploro y <llI1o.la IIdrrativa es una larga faja de fìsonomía muy dispar. Allí 

caben. como Olros lantos accidentes geográficos. la Tlm'da, cI Cilento, 13 

hisloria, el pt'riodislllo, b crónira, las memorias, la blOgraH<t.... 

Desde aquî emprendo el viaje hacia eI pais de Egoll Wolff, porque son 

l~sas mls leour-as, Y clecido es decir: SOil ésas rnis EtÎt:es. Son mi modo de 

apearme enlas letras, mi manera de volar en la palabra ajelli.l. O. quizá más 

justamente, mi manera de vivir en, de. por, COil esa palabra. 

Yel te3tl"O es tan disLÎnto: o. como esos países qut' Ibrnan extranjeros, 
tiene una fÓnna tan igual de ser riist1l1to, 

Penst'lIIos ell eJ cuento. la n()\'eb. Lo primero. alh. es ];1 imimidacl, 
AIguÎen escnbe para que alguien lea, Son dos c-Úmplices. SÓlo dos, Cna 
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especie de conspirí1ción de cámara. EI primer cómplice cmreg-a la dave: eI 

segundo la imerpreta. Cada lectur,t es Única y constiluye un secreto indivi- 

dual. No se la puede cUIIlunicar. Podrá comentársela, entre-gar cOIlciusio- 

nes que se exlraen de ella. 0 describir .~ensaciones que se experimentaron. 
Pew la lectura mis-ma, eI acto de amor y de misterioque ella supone. eso es 

siempre intransferible. Si alguicn no comprende 1a diferencia que hay 

entre bes,u a la mujer que se ama )' comar: "ßesé a 1a mu:jer que amo". 
emonees lampoco log-rará explicarse ]() intransferible de la lectura. 

Complicidad. conjura de dos, secreto, construcÔÓn de un mundo espe- 

cial. que lie va curiosamentt' el sello dohle del autor y deilecLor. Patria. si se 

quiere, de ambos. L:I intimidad cs su caraClcrístlGt cenLral. 

{Y el Leatro? (Qué podrá decir del tealm este viajero que acaba de 

recorrer algunm hermosos lugares suyo:;? 

No es que no haya conspiraciÓn, ad: nunca que las inteligencias se 

juman para levamar mUlldos lIuevos, deja de haber UII grado de eso. Pero 

aquí, la conspiraciÓn es mÚIliple. Casi LIlia slllwersiÚn generaliLada. Autor. 
director, aetores, escen<"Jgrõ:lfo, llurninõ:ldores, público.,. \' <lgregut'lTJos 

aquellos elementos maslhles que son la \'oz, ]os movill1Jt'litos, íel sdencio!. 
las pausas, eI lit'Illpo que lranscurre, los colores... 

Extra{la cosa. De pronto. todo eso se une, y ya 110 hay paries, sino un 

todo, )' al1í, sohre el escenario, liene lugar algo que se aseme:ja mucho al 

milagro. La palabra human<.l se nmvierte en siluaciÓIJ, y de ella surgel! 

personas, emociones, .::onOiclos. A]go. un algo que no estâ en ning-lIll sitill 

preciso, Sit' tensa,)' \'ibra, y coge a Ins espenadores)'!it' los Ile\'d a un mundo 
diferente que, sin embargo. es lIuestro. Igual que en esD:'; países eXlranje- 

ros de que hablaba, el muntin del teat I'D, aunque es distintn, 0 por ser 
distinro, nos ayuda a entender e1 IIluntin propio 

Aunque no hablemos eI idioma -y yo no sé hablar el idioma del 

teatro--, somos capaces de discernir loque hay de comÚn, la comunidad en 
10 humano, 

Chesterton decía que el tt'atro es una lìeSl<I, y yo It- afJadida: un pwdi- 
gio. Duranle LIlia hora, dos, un grupo de personas conspira alii para \'i\'ir 

una sÍluaciÚn que les es y IlO les es ~~('na. Van a cumplir. () a tratar de 

cumplir, el m~is humano df" los pnJdigios: entenderst' un pm:o lIlá~ a sí 

mismos en la medlda en que COmilgan enlender a los seres fiClicios que 
pueblan eI ('scenario. 

Quisiera insislÍr en dns 0 Ires puntos, porque al mencionarlos, como al 

menClonar lo~ "i;:ljes, aludo muy direclamente a 10 que )'0, como no baquia- 

no, percibo en las obras que conozco de Egon 'Voltl. 
Lo primero. el prodigio, eI milagro. En Los iU1!wo1"f'S se palpa ya desde el 

principio. Cuando se alza ellelÓn, nos exphca eI aulor, "cmos una sala que 
"est.á en penumh,.a. Es de noche". Entran dos personajes y, "en cuamo se 

prenden las luces", lIna de elios, Pietå, Use lama al medio de la habitación. 
AbTe los brazos. Gira subre sí misllla". Exclama "radiante": 
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"-jOh, Lucas, es maravilloso... es maravilloso! (Cim). jLa vida es un 
suefto... un sueT1ü! (Se lIeva las manos alas sienes }" mira hacia el cielo)". 

,Y no está ahí el milagro? ~No acaba de enrrar en eI recinto una alegría 

que se parece mucho a 1<1 felicidad? Son apenas tres frases, un par de gestos, 

y no sólo se prenden las ampolletas: Olra luz imprecisable se ha colado en 
los ánirnos con verdad impresionante. 

Y 13 exuhación no es ningÚn sentimienlo privativo de Pietá, nada que eI 
espectador se limite a observar desde 5U butaca (como quien dice: a ente- 
rarse de que exisIe). No: eI espectador pasa a ser co-actor, act-ún al contrÎ- 
bLlir de modo decisivo a engendrar el sentimienlo que flotará en la atmÓs- 

fera. Cuando Deune un fenómeno así, p no hay en Ia obra tcatral partes 
que la fonnen, parle:,> apane, ni hay personas que desempefien panes 
aisladas. Hay un todo al cual todos aporlan Y (ILlt' es a un tiempo rita, vida, 

expenencla. 
Una nueva realidad cornienza a ser sohre el escenario, como por ane de 

magia. La del arte, algunos poc!rán entenderJo. 0, a falta de eso, podrán 
expliearlo. Pero, (y la magia? 

Sospecho que la magia del teatm, como cualquicr otra magia, sÓlo es 
accesible a 105 ingenuos, en el sentidooriginal de Ia palabra ingenuo: e] que 
naciÒ dentro, el sin dobleces. Los eruditos distinguirán recursos, lécnieas, 

arbitrios. \' matarán no sólo la magia, sino también el ane. Charles Bally 
decla que una exprcsiÓn humana es comparable a esas luces de bengala que 
vem05 en las noehe... de fiesta. Antes y después del vuelo, es posible 

analizarlas. en sus componemes y derallar que esrán constituidas par pÓlvo- 

ra, un trozo de madera, un envoltorio de cartÓn, más tal 0 eual produClo 
químico. Nada de eso ayudará a entender ni 1,-lluz ni la alegría que se asocia 

normalmenle a ella, Son de olm orden. Pertenecen a] reino de la ingenui- 
dad, sjn la eual es imposible disfrutar d ;ute, 0 producirlo. 

POLOS DE SOLEDAD Y BONDAD 

De más está decir que en esre viaje que he hecbo a] leatro, al "país" de Egon 
Wolff, no he ido como geógrafo ni como hisloriador de tal "paí.~". Ni hay 

para qué agregar que hasta me alegra ser inca paz de discernir allí t'structu- 
ras, 0 pianos, 0 planes, a como quiera que st' lIamen esas cosas. 51 creo que 
logré caplar algo de los rostros, los geslOs, la armösfera. Y algo, también, 
del idioma que 10s habilaIltes hablan, aunque -por cieno- ignoro la 

gramática. 

Pero, igual que las relaciones personales no Sf' desarrollan a través de 
ablativos. agemes 0 complememos directos 0 morfemas, sino de la palabra 
viva de 105 seres humanos, creo que en elreatro )' en eI resto de las artes la 

mela es tarnbién una relación emre personas. No SÓ]O eso, pera sí eso, 
írrenunciablemente. 
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Vuelvo del vÎaje y vuelvo enLusÎasmado. No descollocía el "pais". Sin 

embargo. ningÚn país es el IJllsmo de una visita a Olra, IIi 10 es el viajero. 
Además, he podido ahora reconer varios de los "lug-ares" que Egon erea, y 
esto aporta a los descuurimientos, enriquece la visión de conjunlo. 

De regreso. }' desde el punw de vista de tin forastero cordial. diré 
algunas de las cosasquc percibo. sin intenrión dejerarquizarlas ni explicar- 
las, sino tan s610 rle companirJas hasta don de sea posible. 

Me parece que Egon Wolff es un gran pinror de soledades. jCómo las 
hace subir a escena, expandirse pm el aire, penetrar hasta los hue5os! 
Cómo haee parleeer }' compadecer la soledad, Egon Wolff. Pienso. por 
ejemplo, ell esa Eva. de Flores de Papel, tan indcfellsa en Sll cómodo 
depanamemo. Tan a merced de cualquier presencia que siquiera Ie dé 1a 

sensaeión de compañía. Eva eslá sola. Casi podría decirse que Eva es ~mla. 

Uno intuye que naciÓ con lIlI vacio, como olros nar.en (on unajoroh<t- La 
ausclicia. así. inconcreta: la aust'ncia, la acornpana. Y de algÜu modn la 
haee bueIla por encima de su propia \"oluntad, porque husra Ull cOlltaUo, 
una l'elaeióll, una especie de tabla hurnana a que aferrarse. 

El mismo Egon me observaba. días atrás. que [\';1 no es casada ni sohera, 
ni lía, nt prinM IIi sohrina de nadie. Y yo píenso que quid no tCllga rnás 
hermanos que una fraternidad abSLracta, algo que ella espera, espera. 
espera... 

EI Portus, de Ei signo de Cain. es otro solitario- Más solitano, en cierto 
modo, porque la mujer que 'live con él y pOl' élle pasa inadvertida. Ponus 
no comprende hasla qué PUtHO es rica la sencillez de Chariro. 0, dicllo de 
otro modo, qui: profunda inteligenciaelemental se esomde tras la... (cómo 
lIamarle? ~sirnplel.a?, (sencillez?, (ingenuidad? ... de Charito. 

En algo que tal vez se,t un acto de soherhia, 0 un arrebato de escepticis- 

mo, Portus ha renunciado a 10 que parecîa su cancra. Ciertn éxito profe- 
sional, cierta comodl(fad material, <.:ierta holgura econÓmiu. A cambío de 
esa renuncÎa gana alg-Ún gradn de libenad que no IIsa p;ua 1ll1lcho. 0 que 
usa para ser más .solo. De nuevo, inslintivalJleme, he asociado eI verbo seT a 

la condiciÓn de .~oledad, no eI redin1lble y relalivo e.qar. 
1';0 prelendo hurgar soledades para prouar ninguna ks!S, peru lambién 

se la em:uentra ell !\:'iñamad1"f'. en KímJergart<'ll. en Lw illl!asores. Otros 
grad os, otTO 11pO de soledad, sin duda, pen> soledad 

La nan<ltÎva, que es mi '.pab", rei teatm, que es el de Egon Wolfe lienen 
algo en cOIl1Ún::-;.u esencia reside en Ins pen;onajes. Sc relieren a algoque Ie 
sucede a alguielL Sit'Illpre. Cuando habln aqui de soledad. hablo de perso- 
Ilas solas. I]{) de un nmceplo que St:' expone 0 que I10La suhre ]a sala a la 

manera de Iln famasma. Se Irala de heridas, de heridas reales, en carne 
\"Iva. 

Y a prop6sito de person<ljes \' personas, me COlllllueve la agucb capaci- 
dad de EgolJ para -;:comprender scrà? a Ins seres... :;sencillos será? No sé, 
quizá sea preferible plantearlo desde la pnspectiva de Ia magia: Egon 
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\\'olff haee aparecer en sus rnundos a uiaruras de alma limpia, sin resqui- 
cios,lIenas de una sabiduría que no está he-eha de eonm.:ÍlTlIentos {ninguna 
sabiduría esrá hecha de conocimiemos), sino tat vez de bondad. La sabidu- 
ría de la bondad, la que enconrró una cumhre en eI pobre cura de Ars. 

Sabiduría de la bondad, inteligencia del instimo, profundidad de la 

senullez: lIámenle ustedes como q uierall, peTO eso U>TIstilUye Ia esencia 
humana y artístiG~ de seres como (;harito. Charita no caleula, no mide, a 

menudo tampon) enliende. Pero sí comprende: es toda comprensiÓn. 
Ama simplemente, y se entrega um una generosidad Lall espontánea, que 
resulta pomposo llamarle generosidad. 

La Polla. de "NiÙamadre", es pariente s.uya. I'anf'nte -Ilcga uno a 

sospechar-por ellado paterno y porclmatenlo. Amhas. s.on hijas d(' Egon 

\Nolff, pero, ~cÓmo no imaginal', cómo no tener la csperanza, de que Egon 
conociÚ a alguien así, 0 a más de alguíen? 

En sou fragilidad, la Palla no es débil. Al revés, se dlría que posel' una 
fOrLaleza que de algÚn modo dqJende y sl' Illilre de esl' em. dé&il. Es el viejo 

Irllco de la caila que el viento agila, dol.Jla, \acude, pero no destruve. La 
bruralidad física resuha ímpotente henle a una Polla 0 a una CharÎw. Y de 
algún modo ramhién las maldades son incapaces de herira una persona así, 

porque no las comprende, porque no las concibe en aquellos que las 

practican. La indefensiÓn es la gran defensa de eslOS seres. 

Ninguno de los prntagonistas de F.l J"1gno de Caín Ie llama Charito a 

Charito. Sólo 10 haee el au lor, al indicar quién hahla. Si UIlO ve Ia obra 
representada, sÓlo oid halJlar de Charo. Sllee eI texto, descubrirá 10 que 
imagino una de esas debilidades personales que son t"ortalf'zas' Charito, 
como la Palla, son hijas regalonas de Egon \'\'oIiT. 

No se equivoca su instinto de padre. En ambas, quiz,}, se podría ejempli- 
fÏcar su don para dar vida a criarurasde gran riqueza humana. Los que algo 
hemos leído sabernüs que 110 es lan ditìeil para un autor de ciena categoría 
describir a Ull malo- La graIl prueba ('st.í en Sll opuestO, en desuibir a un 
bueno. ~Será que elmal es más uJrriente~ (Sed que tiene daves menus 
complejas? ~Será que los hombres lIevill11ns más tiempo ÎnreIT\{mdollos en 
ios malos? 

[I hecho es que, en elviaje pore! "país" de Egon Wolff, el encuentrocon 
esos personajes es lI1olvidable, y eonstituye -me atreveda a decir- un 
rriunfo superior ala propia volumad del dramaturgu. SU\ hue nos sobrevi- 
yen, páseles 10 que les pase en la ohra. Sohreviven en eI (orazón de qUien 
Ilega a conoeerlos, y son como la luz de las luces de hengala: hermosas, 
inexpJicablcs. aleIltadoras. 

Los VENCInos, VENCED()RES 

USledes dirán: i Hano habla de tealro este señor, para ser, como él mismo 

nos dUo, un señor que no enriende de teatro! 
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Perdónenme que hable todavía olro poco. 
Poco. 
Días atrás, he lenido con Egan \'\'0111 una larga umversacit"HI tenihJe- 

mente coTta. No sé cuánto duró, pen> no durÓ nalla, aunque eSluvilIJO', 

mucho ralo juntos. Yo Ie contaha, por ejemplo, mi asombro al ver dJlIIO 

conseguía simultáneamenle presentar a SliS personajes, permitir que se 

dcfinieran a través de lo que iban diciendo, planlear un confliclO y una 

atmÓsfera, y todo esto en un espacÎn brevísimo. I\.linuros, en la represema- 
cÎÓn. Cinco a seis p,íginas, a veces, en el texto. \',10 rnás asomhroso: cÓmo 10 

lograba manteniendo 10 coloquial eIl d diátogo. 

Porque no es COS<l de que aparezca un varÚn que exc\ame: "jA!I, cÚmo 

me angustia esle amor no correspondid()~" y que una muchacha Ie respon- 
da: "So)' comprensiva, yen a mí". No se describen. se expresan: No se 

ponen etiquet~ls: viven siruaciones. 
Egon explicaba eslo hablanJo de experienáa. de intuiciÓn. 

Poco a poco fue salienJo que él convive con SlIS perSOllaJes, en forllla 
lIltensa. No los inventa: Ius \'t' nacer, dida yo. \:. los sig-uC', Y los quiere, y les 

pregunta quienes son y .a dÓnde van y a dónde quisJeran ir. :\ Egon Ie 

imeresa saber qut- harían en olras circunstancias, en otras obras leatrales 

que de segura no lIegarán a escribirse, Bmca 51J iIlIegricLHI, al set" entew, 
no al que "Ie sirve" para conslruir eI drama. Supongo que. de algÚn modo, 

se acompaña COli dins, )' no me parecería extraiio que de eso provenga eI 

cariii.o qlle se le sale pOl' los poros hacia las Pollas y las Charitos. 

No creo que sea un amor sencillo éste de EgoB \\'oIiT haCia !iUS pepiO- 

na]cs. 
Lo expondré en forma dc pregunta: en eslas dos HTtientes que me ha 

parecido ver demro de su lcatro-Ia salndurîa dc 1<1 bondad y 1a soledad-, 
(IIO eSlarán lambién dos de los elementos daves en la concepciÓn de la vItia 

que Egon tiene? Indusn, ,:no serán dos elementos daves de su expcriencia 
vÎtal. ~.a no en euanto autor: como persona? 

De esa convenación que cspcro conlinual-, guanJo la iIllpresión I"uerte 

de que éI ve oscurn el mundo, hoy día, Me hablaba de la ~ociedad, y del 

ciano que ella k haec al ser humano. rvle cxplicaba que sm obras tienden 

ähora a ccrrarse sobre si mismas, como círeulos, sin cambio, porque des- 

confía de que tale~ca[IJbios ~ean posibles. F.l hombre 1U(.:ha, sí, intcma, pero 
la lueha es un IlHHneIllO. Después, igual. 

Esta tardt'. al dade la bienvenida a la Academia, quisiera induir en ella 

--como esjusto----- a lo~ pelYll1ajes que él creÓ. BieJlvenicia muy especial a 

(:harilo, pOI su puesto. y a la Polla, y a lodos aquellos en los <:uales, pest' a la 

vcta pesimista que ese día me rnostró Egon \VoIH. hay una fuerza vital 

eXlraorciinaria. 
Son Ins dClTolados que triunfan, como siempre, Son Ins defendidos por 

'iU propia indell:'lI~iÚn. Son los inocel1les que sobreviven alas matanzas de 

inoceJlles. Son, en definitiva, los <-Jut' escribcn la hlstoria silcnciosa, la quc 
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cone no sé si por delrás, 0 por deb<~o, II pOl' dCUlnJ, de las pág-ina.<;. de la 

otra histOria. Los que hacen \'i~'ibjc lð hisIOri<:f, taml)1(~n. 

AI crear un rnundo en el queellos son verosímiles, reales, [j1;on \"lolflha 
vencido a sus propias sornbras interiores. Les ha dado nombre y apellido a 

una serie de hermosas esperanzas, que ahí están, aguardando eI momento 
en que una nueva conspiración permil<t escuchar SLIS voces, ver sus. gestos, 

Lonmoverse con SllS alegrías Y SllS angustias. 

ProdiglO, milagro, ane de rnagia, eI leatro encuentra en nuestro amigo a 

un generoso exponente Luya presencia entre nosolros cclebro yagradezco. 

33ï 


